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PRESENTACIÓN

El Papa Juan Pablo II, durante su viaje pastoral a Francia en Octubre de 1986, visitó  Paray le Monial, de donde partió la devoción moderna al Sagrado Corazón, y desde allí escribió una carta al Padre General de la Compañía de Jesús encargándole que la esclarecida Orden se empeñara en fomentar y extender la devoción al Corazón Divino de Jesús, “cuyos frutos son ampliamente reconocidos”. 

Para ello recomienda que “tenga como expresión concreta la práctica de la Hora Santa”. 

Era voluntad clara del Papa, que escribía allí mismo donde Margarita María recibió de Jesús este mandato:  “En adelante, todas las semanas, la noche del jueves al viernes, practicarás la Hora Santa, para hacerme compañía y participar en mi oración del Huerto”.

A esa visita papal se remonta la idea primera de este libro. Si la devoción al Corazón de Jesús no se centra en la Eucaristía, es una devoción truncada. 

Pero, en este caso, hay que mirar la Eucaristía, más que todo, bajo el aspecto de la presencia permanente del Señor en el Sagrario. 

Allí es donde el amor se explaya a sus anchas, en una intimidad única, silenciosa, amorosa, afectiva, humilde, como nos dice el Papa Pablo VI en la Mysterium Fidei:

“Cualquiera que se dirige al augusto Sacramento de la Eucaristía con particular devoción y se esfuerza en amar a su vez con prontitud y generosidad a Cristo, que nos ama infinitamente, experimenta y comprende a fondo, no sin grande gozo y aprovechamiento de espíritu, cuán preciosa sea la vida escondida con Cristo en Dios, y cuánto valga entablar conversaciones con Cristo. No hay cosa más suave que ésta y nada más eficaz para recorrer el camino de la santidad”.

Devoción tierna y llena de sentimiento, pero también comprometedora. Porque, nos avisa el Papa,

“ordena las costumbres, alimenta las virtudes, consuela a los afligidos, fortalece a los débiles, incita a su imitación a todos los que se acercan a Él, a fin de que con su ejemplo aprendan a ser mansos y humildes de corazón, y a buscar no las cosas propias sino las de Dios”. 

Sigue diciéndonos el Papa:

“Durante el día, los fieles no omitan el hacer la visita al Santísimo Sacramento, que debe estar reservado en sitio dignísimo, con el máximo honor en las iglesias, puesto que la visita es prueba de gratitud, signo de amor y deber de adoración a Cristo Nuestro Señor allí presente, ya que día y noche está en medio de nosotros, habita con nosotros, lleno de gracia y de verdad”.

Dentro de este contexto, la Hora Santa, celebrada especialmente los Jueves al anochecer, adquiere un relieve profundo y extraordinario. Es la vivencia de aquella Última Cena de Jesús con los apóstoles y un compartir la oración angustiada del Señor en el Huerto cuando se ofrece por la salvación del mundo. 

El Papa Juan Pablo II lo ha expresado así en su encíclica Ecclesia de Eucharistia: 

“Es hermoso estar con Él y, reclinados sobre su pecho como el discípulo predilecto, palpar el amor infinito de su corazón. Si el cristianismo ha de distinguirse en nuestro tiempo sobre todo por el “arte de la oración”, ¿cómo no sentir una renovada necesidad de estar largos ratos en conversación espiritual, en adoración silenciosa, en actitud de amor, ante Cristo presente en el Santísimo Sacramento?”

El mismo Papa Juan Pablo II nos había dicho anteriormente, con palabras que repite el Catecismo de la Iglesia Católica: 

“La Iglesia y el mundo tienen una gran necesidad del culto eucarístico. Jesús nos espera en este Sacramento del amor. No escatimemos tiempo para ir a encontrarlo en la adoración, en la contemplación llena de fe y abierta a reparar las faltas graves y delitos del mundo. Que no cese nunca nuestra adoración”.

Quiera Dios que este modesto manual acreciente la práctica de la HORA SANTA en nuestros pueblos católicos. Confío mi trabajo a las manos de la Virgen María, la Madre del Señor. Su Corazón Inmaculado sabrá poner calor en cada una de sus palabras...

Pedro García Cmf
MODO DE HACER LA HORA SANTA

1. Cuando hay Sacerdote que preside, a él le corresponde hacer la Exposición, dar la Bendición y distribuir la Sagrada Comunión. O bien, combinar la Hora Santa con la celebración de la Misa. Si no hay Sacerdote, pero sí un seglar Ministro Extraordinario de la Comunión:

a. Deja el Santísimo expuesto sobre el Altar o en el ostensorio. O bien, abre sin más el Sagrario para la adoración.

b. Se canta a Jesucristo un himno de entrada, como en la página 10, y a continuación se reza UNA de las tres Oraciones Preparatorias de las páginas 11-14.

c. El tema del día con sus oraciones propias. Se acostumbra tener unos momentos de silencio y meditación después de la “Reflexión bíblica”.

d. El citado decreto del Papa Pablo VI de Junio de 1973, recomendaba: “Las celebraciones eucarísticas deben articularse a base de oraciones, lecturas, cantos y un devoto y sagrado silencio”.

e. Acabado lo propio del día, se recomienda no dejar nunca el Acto de Reparación o Desagravios, páginas 278-280. Y puede añadirse alguna de las “Preces para diversas necesidades”, de las páginas 307-312.

f. Al no haber Sacerdote, el Ministro Extraordinario distribuye la Sagrada Comunión, se dicen las alabanzas del “Bendito sea Dios”, pág. 10, y se reserva el Santísimo en el Sagrario mientras se entonan cantos a Jesucristo.

2. Si no hay Sacerdote ni Ministro de la Comunión, el grupo, o la persona en particular, realizan la Hora Santa delante del Sagrario de la misma manera. Y, antes de las alabanzas del “Bendito sea Dios”, se hace la Comunión Espiritual, como en la página 277.

PARA ANTES Y DESPUÉS DE LA EXPOSICIÓN

Cantemos al amor de los amores, 

cantemos al Señor. 

¡Dios está aquí! ¡Venid, adoradores, 

adoremos a Cristo Redentor!

¡Gloria a Cristo Jesús! Cielos y tierra,   

bendecid al Señor. 

¡Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!

¡Amor por siempre a ti, Dios del amor!

                           _____

¡Bendito, bendito, bendito sea Dios!

Los Ángeles cantan y alaban a Dios.   

Yo creo, Jesús mío, que estás en el Altar

oculto en la Hostia y te vengo a adorar.
_________
V/. Les diste el Pan del Cielo. 

R/. Que contiene en sí todo deleite.

Oremos. Oh Dios, que en este Sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión. Concédenos venerar de tal modo los misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos continuamente en nosotros los frutos de tu redención. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

- Amén. 

__________

Bendito sea Dios.

Bendito sea su santo Nombre.

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 

Bendita sea su preciosísima Sangre. 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su santa e Inmaculada Concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre. 

Bendito sea San José, su castísimo Esposo. 

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 

El ADORO TE DEVOTE, de Santo Tomás de Aquino
Te adoro devotamente, Divinidad escondida, que te encubres con estas Especies sagradas, bajo las cuales vives en toda tu inmensidad. Mi corazón se te rinde todo entero, y desfallece de amor cuando te quiere contemplar. 

La vista, el tacto, el gusto, todos los sentidos se equivocan cuando te quieren adivinar... Sólo el oído tiene la certeza de no equivocarse, y juzga con seguridad. ¡Creo lo que dijo el Hijo de Dios! Nada hay más verdadero que esta palabra de la eterna Verdad. 

En la Cruz se escondía la Divinidad, y aquí se oculta hasta la humanidad. Pero yo creo presentes aquí una y otra, y pido con tesón lo que pedía el ladrón arrepentido. 

No veo como Tomás tus llagas de Resucitado, pero te confieso por mi Dios. Haz que cada vez crea más en ti, que en ti espere y te ame con ardor. 

¡Oh memorial de la muerte del Señor! ¡Pan vivo que al hombre das la Vida! Dale a mi alma que viva sólo de ti, y que en ti encuentre todas sus delicias. 

¡Pelícano piadoso, Jesús mi Señor, que con tu Sangre me puedes limpiar! Purifícame con esa Sangre, pues, con una gota sólo, al mundo entero de toda su culpa lo puedes salvar.

¡Jesús, a quien ahora contemplo aquí escondido! Te pido que se cumpla lo que tanto ansío: que, al mirarte un día cara a cara, sea yo feliz eternamente en la visión de tu gloria. 

Así acaba el Papa Juan Pablo II su Encíclica sobre la Eucaristía: 

Hagamos nuestros los sentimientos de Santo Tomás de Aquino, cantor apasionado de Cristo eucarístico, y dejemos que nuestro ánimo se abra también en esperanza a la contemplación de la meta, a la cual aspira el corazón, sediento como está de alegría y de paz: 

“Buen pastor, pan verdadero, oh Jesús, piedad de nosotros: nútrenos y defiéndenos, llévanos a los bienes eternos en la tierra de los vivos. Tú que todo lo sabes y puedes, que nos alimentas en la tierra, conduce a tus hermanos a la meta del cielo, a la gloria de tus santos”.
ORACIONES PREPARATORIAS
Se ofrecen a continuación TRES Oraciones Preparatorias.

A gusto del que dirige, se escoge sólo UNA de ellas.

Primera
OFRECIMIENTO
Lector. Iniciamos esta Hora Santa En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos. Amén. 

Lector. Señor Jesucristo, otro jueves más nos congregamos junto a ti en esta audiencia que nos concedes bondadoso cada semana. 

Todos. Somos tus amigos, Señor. Tú nos amas, y queremos corresponder a tu amor. Somos los creyentes de esta comunidad cristiana. Tenemos hambre de ser santos, aunque somos pecadores. Y sentimos tu llamada a ser apóstoles entre nuestros hermanos. 

Lector. Creemos, Señor, que Tú eres el camino único que conduce al Padre. Pero son muchos los hombres, hermanos nuestros, que andan perdidos sin saber que han sido creados por Dios y para Dios. Ignoran que Tú los has rescatado con el precio de tu Sangre. No atinan a dar sentido a su vida, y no aspiran a ocupar el lugar que Tú les tienes preparado en tu gloria. Por nosotros, los creyentes, y por los que no te conocen, venimos a rogarte, Señor. 

Todos. Te agradecemos el regalo de la vida y el tesoro de la Fe; la alegría y la Esperanza que arraigas en nuestros corazones; el don del Amor y la ilusión que nos das de ayudarte en la salvación de nuestros hermanos. 

Lector. Venimos a adorarte, Jesús, porque eres el Hijo de Dios, Uno con el Padre y el Espíritu Santo. Vives desde siempre y para siempre. Posees la plenitud de la gracia y eres la Sabiduría y la Verdad. Junto con el Padre creaste todas las cosas y te ha sido dado todo el poder en el cielo y en la tierra. Eres digno de adoración, gloria y alabanza por siempre. 

Todos. Por eso te agradecemos que te hayas hecho hombre; que estés formado de nuestro mismo barro; que conozcas nuestras angustias, depresiones y miedos; que hayas saboreado nuestras mismas alegrías, ilusiones y éxitos.

Lector. Maestro, háblanos al corazón, porque tu palabra nos alienta y nos perdona, ilumina nuestra vida y nos hace sabios con la sabiduría de Dios.

Todos. Te queremos escuchar hoy con la atención de María de Betania; con la fe de los doce Apóstoles, con el amor de María tu Madre, que atesoraba en su corazón tus gestos y tus palabras, para meditarlos y hacerlos vida. Ayúdanos a mantenernos vigilantes y atentos como Ella en esta hora de adoración. Amén.

Segunda 
LA DE SAN ALFONSO Ma. DE LIGORIO

Es personal. 

Pero la podemos hacer alternada para mayor participación de todos.

- Señor mío Jesucristo, que por amor a los hombres estás noche y día en este Sacramento, lleno de piedad y de amor, esperando, llamando y recibiendo a cuantos vienen a visitarte.

- Creo que estás presente en el Sacramento del altar. Te adoro desde el abismo de mi nada y te doy gracias por todas las gracias que me has hecho, especialmente por haberte dado Tú mismo en este Sacramento, por haberme concedido por mi Abogada a tu Madre amantísima y haberme llamado a visitarte.

- Adoro a tu Santísimo Corazón, y deseo adorarlo por tres fines. El primero, en acción de gracias por este insigne beneficio de la Eucaristía. En segundo lugar, para desagraviarte por todas las injurias que recibes de tus enemigos en este Sacramento. Y finalmente, porque deseo adorarte con esta Hora Santa en todos los lugares de la tierra donde estás sacramentado con menos culto y más olvido.
- Me pesa de haber ofendido tantas veces a tu divina bondad en mi vida pasada. Propongo con tu gracia no ofenderte más en adelante. Y ahora, por más miserable que me vea, me consagro enteramente a ti; renuncio a mi voluntad y te la entrego por completo, con mis afectos, deseos y todas mis cosas.

- De hoy en adelante, haz de mí, Señor, todo lo que te agrade. Yo solamente quiero y te pido tu santo amor, la perseverancia final y el perfecto cumplimiento de tu santa voluntad.
- Te encomiendo las almas del Purgatorio, especialmente las que fueron más devotas del Santísimo Sacramento y de la Virgen María. Te encomiendo también la conversión de todos los pobres pecadores.

- Finalmente, amado Salvador mío, uno todos mis afectos y deseos a los de tu Corazón amorosísimo, y así unidos los ofrezco a tu Eterno Padre y le suplico, en nombre tuyo, que por tu amor los acepte y escuche. Así sea.

Tercera            
PRESENTACIÓN AL SEÑOR

Personal, pero recitada por todos juntos  

Aquí me tienes, Jesús.

Vengo a hacerte un rato de compañía.

Para alabar contigo al Padre.

Para agradecerle sus gracias sobre nosotros.

Para pedir perdón por el mundo pecador.

Para suplicarle sus favores por mediación tuya

Creo que estás aquí presente, Señor Jesús. 

Y creo en ti, y te adoro y te amo. 

Vengo a verte porque me estás esperando. 

Porque me amas, y me quieres ver contigo. 

Porque te amo, y no sé pasar sin ti.

Eres mi Dios, y te adoro. 

Eres mi Maestro, y te escucho. 

Mi Hermano y mi Amigo, y te quiero. 

Mi Señor y mi Rey, y te sirvo. 

Dejo de lado por un rato mis quehaceres 

para estar a tus pies, como María de Betania, 

mirándote, escuchándote, amándote.

Después, regresaré a mis obligaciones 

o al nido de mi hogar, 

pero será con el corazón lleno de tu alegría 

y con mucho más amor.

Jesús, creo en ti. 

Jesús, te quiero. 

Jesús, te bendigo.
